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La acción de esta novela se desarrolla en Matriz, capital de un país llamado Escoña.

Estos son sus personajes:

SONIA (20 años)

Empleada de Buytron, la tienda de lencería más cara de Matriz, situada en la calle Serámarrano, 69. Excelente programadora. No solo atiende al público, sino que lleva todo el sistema informático de la tienda. 

Vive sola en un pequeño apartamento, en un edificio de cuatro plantas, ubicado en el barrio obrero de Vallefanta, al sur de Matriz. Tiene un pequeño utilitario que apenas utiliza, y se desplaza al trabajo en metro. Prefiere sentir la gente a su alrededor.

Sonia es pelirroja, con el cabello rizado y algo indómito, como si nunca hubiera querido disciplinarlo del todo. Su piel es muy clara y está salpicada de pecas que recorren su rostro y se insinúan más allá, dándole un aire frágil que engaña. Tiene rasgos suaves, casi delicados, pero su mirada es directa, consciente, sostenida. Sus ojos verdes observan sin temor, con una mezcla poco común de apertura y determinación. Su cuerpo es joven, ligero, pero no transmite ingenuidad, sino presencia. Está, simplemente, ahí. Y eso basta.

Sonia posee una belleza directa, sin artificios, que no parece buscar atención y, sin embargo, la atrae. Su expresión mezcla apertura y conciencia, una combinación poco habitual a su edad. No es ingenua, pero tampoco cínica. Mira a los demás con curiosidad tranquila, como si intuyera más de lo que dice. Hay en ella una vulnerabilidad luminosa que no se ofrece, pero tampoco se esconde. Su presencia despierta preguntas antes que respuestas.

––––––––
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LAURA (45 años)

Laura es la esposa de Alfredo, hija, y heredera, del fallecido Don Tomás Aqueo Constante, fundador del banco Tevamosajoder. Ella no interviene en los negocios, tan solo controla sus acciones. El banco está en manos de los que fueron la mano derecha de su padre. A pesar de ello, es una mujer muy influyente dentro de la alta sociedad y el ambiente político. En lo que respecta al banco, sus decisiones nadie las rebate ni contradice.

Viven en un lujoso ático, en la calle Serámarrano, 13, en el predilecto barrio de Salóncojo, donde viven las personas más ricas de Matriz y, probablemente, de Escoña. Tienen dos hijos, Óscar y Borja, ambos estudiando en Londres, en la London School of Economics and Political Science (LSE), prestigiosa por sus estudios en ciencias sociales, economía y derecho. 

Allí es donde se aprende todo lo imprescindible para joder al ciudadano, con cualquiera de los procedimientos conocidos y por descubrir. Es decir, se aprende a robar, pero de manera que parezca que estás dando. 

Laura es rubia, de cabello cuidadosamente arreglado, con un corte que favorece más la sobriedad que la moda. Sus rasgos son armónicos y bien definidos, el tipo de belleza que no necesita exagerarse. Sus ojos, claros y analíticos, observan con distancia medida. El rostro muestra pocas arrugas, pero sí señales de experiencia, de control emocional sostenido en el tiempo. Su postura siempre es elegante, precisa, y cada gesto parece elegido. Hay en ella una combinación de disciplina y sensibilidad contenida que sugiere una vida interior rica, aunque cuidadosamente protegida.

Laura se mueve con una contención aprendida. Su elegancia es sobria, fruto de la experiencia y del autocontrol. Observa con atención, analiza sin prisa y rara vez deja ver lo que siente. En su mirada hay inteligencia, disciplina emocional y una sensibilidad cuidadosamente protegida. No necesita destacar para ser notada; su presencia se impone desde la quietud, como si llevara consigo una historia que solo revela a quien sabe esperar.

––––––––
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ALFREDO (49 años)

Alfredo Minante Mango, marido de Laura, es el accionista más importante del Banco Tevamosajoder. Es dueño y presidente de innumerables empresas y una de las personas más influyentes de Escoña.

Alfredo tiene el cabello gris oscuro, bien poblado, peinado sin excesos, como alguien que no necesita disimular el paso del tiempo. Sus facciones son firmes: mandíbula marcada, pómulos definidos, nariz recta. El rostro muestra líneas de expresión bien asentadas, no de desgaste, sino de costumbre. Sus ojos, oscuros y atentos, miran con calma evaluadora. Su porte es sólido, contenido; no destaca por gestos amplios, sino por la sensación de estabilidad que transmite. Hay en él una autoridad silenciosa que no busca imponerse, pero que rara vez pasa desapercibida.

Alfredo tiene un rostro que no se explica, se administra. Observa antes de hablar y, cuando lo hace, mide el efecto de sus palabras. Su seguridad no es ruidosa; es el resultado de años tomando decisiones y asumiendo sus consecuencias. Hay en su mirada una calma firme, casi estratégica, y una necesidad discreta de control que se confunde con serenidad. Transmite autoridad sin imponerla, como si el mundo le hubiera enseñado a ocupar su lugar sin pedir permiso.
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La luz dorada del atardecer se filtraba por los ventanales polarizados del ático A del número 13 de la calle Serámarrano, acariciando los muebles de diseño italiano, las obras de arte contemporáneo valoradas No se encuentran entradas de índice.en millones y la inmensa bañera de mármol negro con vistas a toda Matriz, la ciudad pulso, y capital, del país de Escoña. 

En medio de ese templo de opulencia silenciosa, apartado del mundo real, Laura —vestida solo con una bata de seda color hueso que apenas cubría sus muslos— estaba sentada frente al espejo triple del vestidor, las piernas abiertas, los dedos temblorosos rozando su coño por encima de la tela mojada.

No era una masturbación común.

Ella usaba el mango de cristal tallado de su cepillo de pelo favorito —uno de esos objetos absurdamente caros que nadie debería necesitar—, deslizándolo despacio entre sus labios mayores, sin penetrarse aún. Solo estimulaba. Solo recordaba cómo se percibía eso de sentir algo.

El objeto frío contrastaba con el calor húmedo que brotaba de su entrepierna, cada roce arrancándole un jadeo sofocado que mordía antes de que pudiera escapar. Sus pezones, erguidos bajo la seda, rozaban el borde del espejo mientras inclinaba el torso hacia adelante, buscando más presión. Entonces, con una lentitud casi ritual, retiró la bata y dejó al descubierto su piel perfectamente cuidada, sus senos firmes, su vientre plano... y aquel triángulo depilado con precisión quirúrgica, brillante de humedad acumulada.

Pero no fue el cepillo lo siguiente.

Fue la botella de champán Veuve Clicquot Milésimé 2015, todavía fresca del hielo del minibar. Laura ya no quería la copa que sostenía su mano izquierda, la dejó a un lado, y sumergió el cuello largo y frío del vidrio en su coño empapado.

Un gemido agudo, animal, rompió el silencio del ático. Laura cerró los ojos con fuerza mientras empujaba el cristal dentro de sí, centímetro a centímetro, gimiendo al sentir cómo el frío extremo hacía que sus músculos internos se contrajeran en espasmos placenteros. Movía la botella en círculos lentos, luego hacia fuera, luego volvía a hundirla hasta donde podía. El líquido burbujeante, aún atrapado dentro de su coño, chocaba contra sus paredes vaginales con cada movimiento. Las burbujas, atrapadas dentro de ella, cosquilleaban como si mil lenguas diminutas le besaran en lo más profundo.

Y entonces, cuando el orgasmo empezó a trepar por sus piernas, no fue el champán lo que utilizó para terminar.

Fue la aspiradora Dyson Gold Edition que tenía en el baño para limpiar los pelos de su Yorkshire Terrier, un perrito que regaló a su sobrina, aludiendo que no tenía tiempo para atenderlo.

Con manos temblorosas, excitada por lo que estaba a punto de hacer, Laura desconectó el tubo principal, lo enchufó, y tras colocar el accesorio estrecho destinado a rincones —un embudo metálico fino y frío—, lo acercó a su clítoris palpitante. El motor rugió al encenderse. Y cuando la succión tocó su nudo hinchado, gritó. Un grito gutural, primitivo, que nunca habría permitido salir en público. Su cuerpo se arqueó, sus uñas rasparon el mármol del tocador, y su coño se convulsionó alrededor del vacío creado por la máquina, chorros calientes de excitación salpicaron el suelo mientras la corriente de aire la mantenía suspendida entre el dolor dulce y el éxtasis absoluto.

Cayó de rodillas, sudorosa, jadeante, avergonzada... pero profundamente satisfecha. Era su manera de sentirse real.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


2

[image: ]




En la boutique Buytron, con sus vitrinas iluminadas por focos led de luz cálida y sus percheros llenos de lencería hecha a mano con hilos de seda italiana y encajes belgas, Sonia ajustaba, en un maniquí, un conjunto de sujetador push-up con tanga de colaless en tono rubí oscuro. 

Su melena pelirroja, rizada y salvaje, caía sobre sus hombros desnudos. Las pecas que salpicaban su nariz y clavícula parecían brillar bajo la luz tenue. Estaba tarareando una canción pop, algo antiguo, probablemente ochentero, cuando la puerta tintineó.

Entró él.

Alfredo Minante Mango. El accionista más importante del Banco Tevamosajoder. 

La campanilla de Buytron tintineó suavemente al abrirse la puerta. Sonia, se ajustó el sujetador de encaje negro que lleva puesto como parte del uniforme. Sus pecas brillaban bajo la tenue luz dorada de la boutique.

“Vaya, vaya... —pensó Sonia—. Alfredo Minante, el marido de Laura Aqueo, nuestra mejor clienta. Parece que el cielo ha decidido repartir buenas cartas esta tarde”.

Traje de Savile Row, zapatos italianos sin una sola arruga, corbata Hermès anudada con perfección militar. Olía a poder, a colonia cara, a rutina disfrazada de éxito. Miró alrededor con gesto ausente, como quien entra en una joyería buscando un regalo que no desea realmente regalar.

Una sonrisa pícara asoma en el rostro de Sonia mientras observa a Alfredo entrar, tieso como un palo, con su traje impecable y esa mirada de hombre que lleva demasiados años fingiendo que todo está bien.

—Bienvenido a Buytron, señor... soy Sonia, ¿puedo ayudarle en algo? 

Alfredo traga saliva y balbucea algo sobre un conjunto especial para su esposa. Pero no se le entiende.

—O, mejor dicho —dice Sonia bajando la voz, acercándose unos pasos con cadera marcada—, ¿qué necesita realmente?

El aire de la tienda cambió en cuanto Sonia se movió. Ya no era solo una dependienta; era una presencia. Una tormenta contenida en tacones de aguja y piel pecosa. Cuando dijo ¿qué necesita realmente?, su voz descendió como una caricia aplicada con miel caliente, y él sintió que el nudo de la corbata se cerraba solo, estrangulándolo suavemente.

—Me llamo Alfredo —dijo, a sabiendas de que todo el mundo le conoce en Escoña—. No me hables de usted que me hace sentir viejo. Tutéame. Yo... quería algo... distinto. Para mi mujer, sí, eso es. Algo distinto —balbuceó, las palabras torpes, como si no estuvieran acostumbradas a salir de su boca en ese contexto. Sonaba lejano, sin motivación—. Algo... sugerente. Fuera de lo normal.

Sonia soltó una risita baja, casi íntima. Se acercó a menos de medio metro de él, lo suficientemente cerca como para que notara el perfume: vainilla oscura, almizcle, y algo indescifrable, como electricidad después de la lluvia.

—Ah, claro. Para su... perdón, para tu mujer. Define a tu mujer —insinuó Sonia, a pesar de que conocía de sobra a Laura, pero eso, a Alfredo no le importaba, al menos por ahora—, y podré ayudarte mejor. Confía en mí.

Alfredo le mira con cara subjetiva, peculiar, extraña.

—Sí. Define a tu mujer...

Sonia repite las palabras con una lentitud deliberada, saboreándolas como si fueran un licor caro. Da otro paso hacia adelante, tanto que ahora el filo de su tacón roza el de Alfredo. Levanta una ceja, juguetona, mientras cruza los brazos bajo el busto, elevándolo levemente. Los ojos verdes chispean con malicia.

—¿Es fría? ¿Sumisa? ¿O simplemente aburrida contigo?

Se inclina apenas, lo justo para que el escote del sujetador de encaje negro revele el comienzo de sus pequeños senos, y también para que su aliento cálido le roce el lóbulo de la oreja al hablar.

—Porque si te atreves a ser honesto... yo podría darte algo que ni siquiera sabías que necesitas. Algo que no se vende aquí. Algo que se prueba.

Alfredo dio un respingo casi imperceptible cuando el aliento de Sonia le rozó la oreja. Fue como si una corriente eléctrica hubiera saltado del aire a su columna vertebral, extendiéndose hacia abajo, hacia sitios que llevaban años dormidos. Tragó saliva otra vez, pero esta vez no pudo evitar que sus ojos —oscuros, cansados— bajaran por un instante al escote abierto, al valle húmedo de calor que prometía lo que no debía desear.

—Yo... Esto... Laura no es fría —murmuró, intentando mantener la compostura, aferrándose a las palabras como si fueran un contrato financiero—. Ella es... refinada. Educada. De buena familia. Sabe estar en sociedad.

Una pausa. El silencio entre ambos se espesó, cargado de ironía.

—Pero hace más de diez años que no me mira como si quisiera algo más que el próximo cóctel benéfico.

Sonia no esperaba esa confesión, viniendo de quien venía. sonrió. Lenta. Triunfal.

—Joder... Diez años...

Suspira largamente, como si acabara de escuchar una tragedia épica, pero sus ojos brillan con pura diversión. Pasa la punta de la lengua por el borde de sus labios, rosados y perfectos, antes de retroceder un solo paso. Justo lo necesario para hacerle extrañar su cercanía.

—Qué desperdicio. Tienes pinta de hombre que necesita... descargar tensiones. Y qué mejor forma que comprobar primero lo que vas a regalar, ¿no?

Da media vuelta con una gracia exagerada, haciendo ondear su cabello rizado como una cortina seductora, y camina hacia uno de los cajones blindados del fondo de la boutique. Lo abre con una llave pequeña que saca de entre sus pechos. Dentro no hay lencería ordinaria. Solo piezas únicas, envueltas en terciopelo negro, etiquetadas con nombres como Éxtasis, Clímax o Prohibido.

El cajón se abrió con un leve click, liberando un aroma sutil: ámbar, cuero curtido y algo ligeramente metálico, como si el deseo mismo tuviera olfato. Sonia metió la mano con solemnidad, como si extrajera un relicario sagrado, y sacó una pieza envuelta en terciopelo negro. La desenvolvió lentamente sobre el mostrador, revelando un conjunto que no parecía hecho para usar, sino para adorar.

El sujetador era de encaje negro con refuerzos de silicona flexible, diseñado para moldear el pecho hasta convertirlo en algo casi escultural. Pero lo que destacaba eran los pequeños electrodos discretos incrustados en los aros, conectados mediante cables delgados como venas a un pequeño mando a distancia plateado.

—¿Qué es esto? —preguntó Alfredo—. Parece sofisticado, aunque me gusta...

—Oh, Alfredo... esto tan precioso, es el modelo Voltaic Desire. Fabricado en Milán, limitado a doce unidades en todo el mundo. Ni siquiera está en catálogo. Solo para clientes... especiales.

Da un golpecito sensual al mando con la uña pintada de rojo sangre, haciéndolo girar entre sus dedos. Sus ojos refulgen con picardía.

—Los electrodos estimulan los pezones con pulsos suaves. Controlados por este pequeño diablillo —lo levanta frente a sus labios y lo besa brevemente—. Puedes elegir entre vibraciones, descargas suaves... o incluso sincronizarlo con tu teléfono. Imagínate: cenando en Le Petit Noir, tú, sentado frente a tu refinada esposa, y con solo apretar un botón...

Hace una pausa dramática, acercándose otra vez, susurrando tan bajo que es casi un gemido.

—¡Uf! No sé yo... —dijo Alfredo—. Mi mujer, vibración, pezones... y... ¿También hay bragas así?

Sonia rio entre dientes, un sonido grave y seductor que pareció reverberar en las paredes de cristal de la boutique. Sin responder aún, metió la mano de nuevo en el cofre y sacó la prenda inferior: unas braguitas tipo tanga, también de encaje negro, pero con una diferencia notable. En lugar de tejido común en la zona posterior, había una inserción ovalada de silicona negra, lisa y hueca, como una ventosa miniaturizada. Junto a ellas, un pequeño dispositivo cilíndrico del tamaño de un lápiz, magnético, que encajaba perfectamente en el hueco.

—Esto, mi querido Alfredo —dijo, levantando las bragas como si presentara una obra maestra en subasta—, es el complemento perfecto: Analix Pulse. No solo vibra en el clítoris... también tiene un estimulador anal. Vibradores pequeños, discretos, pero potentísimos. Todo bajo control remoto. Mando o móvil. Da igual. Y —hizo una pausa, bajando la voz— completamente silencioso. Ideal para una ópera.

—¡Joder! —saltó Alfredo—. Sólo de pensarlo me pone a cien esta historia...

—¡Mmm...! ya veo que te pone a cien, Alfredo.

Su voz es ahora pura miel espesa, cargada de intención. Desliza lentamente el dedo índice por el borde de las bragas, justo sobre la inserción anal, empujando ligeramente la silicona como probando su elasticidad. Lo mira de reojo, con esos ojos verdes llenos de fuego travieso.

—Pues imagina cómo se pondría tu Laura con esto puesto... Sentadita en su butaca del palco de la ópera, toda elegancia y postura impecable... y tú, desde el otro extremo del palco, con el móvil en la mano... pulsando un botón... y viendo cómo sus muslos tiemblan, cómo aprieta los puños sobre el programa impreso...

Da un paso al frente, tan cerca que su respiración calienta el cuello de Alfredo. Le coloca el mando en la palma de la mano y cierra sus dedos sobre él con delicadeza firme.

El tacto de los dedos de Sonia cerrándose sobre los suyos hizo que Alfredo contuviera el aliento. El mando parecía quemarle la palma, como si no fuera un simple dispositivo electrónico, sino una llave maestra hacia un mundo que había jurado ignorar. Su corazón latía con fuerza, no por culpa del deseo únicamente, sino por el vértigo del permiso: alguien, por primera vez en décadas, le estaba diciendo que podía cruzar la línea sin castigo.

Y entonces, Sonia añadió:

—Pero... ¿y si no quiere ponérselas? ¿Y si dice que es demasiado... atrevido? —preguntó con falsa inocencia, mordiéndose el labio inferior—. Tal vez necesites... comprobarlas primero. Asegurarte de que funcionan. Que el voltaje es el adecuado. Que no se desprenden con el movimiento.

Sus ojos brillaron con una mezcla de provocación y complicidad.

—Podríamos hacer una demostración privada. Aquí, en la sala VIP.

—No sé a qué te refieres cuando dices «comprobarlas» —dijo Alfredo mirando seriamente a Sonia—. Soy una de las personas más influyentes de Escoña. He venido personalmente, porque no puedo encargar estas cosas a ningún empleado ni a mis criadas. Es muy personal —levantó los párpados. Postura de una persona muy acostumbrada a mandar—. No puedo meterme con una muñequita, como tú, en una sala VIP, porque si alguien me ve, o me graba con su móvil, o hay cámaras, me puedo ver envuelto en un escándalo que supondría mi ruina. No queremos eso, ¿verdad? Así que explícame qué es eso de «comprobarlas».

Sonia no se inmutó. Ni siquiera parpadeó. Solo inclinó la cabeza ligeramente, como si evaluase a un alumno listo, pero demasiado prudente. Sonrió con lentitud, sin mostrar los dientes, y dio un paso atrás, abriendo los brazos con gesto amplio, teatral.

—¿Escándalo? Oh, Alfredo... ¿crees que Buytron sería la tienda preferida de las esposas de ministros, herederas de banqueros y reinas consorte si no tuviera medidas de seguridad dignas de un bunker nuclear?

Con un clic casi imperceptible de su uña roja sobre un panel oculto en el mostrador, las persianas automáticas de acero bajaron con un susurro hidráulico, sellando la tienda del exterior. Las luces principales se atenuaron, y solo quedaron encendidas las de la zona VIP: un pasillo discreto tras una cortina de terciopelo negro, iluminado por puntos de luz cálida como brasas.

Al mismo tiempo, una pantalla transparente emergió desde el suelo junto a la caja registradora, mostrando una vista en tiempo real de todas las cámaras exteriores e interiores. En rojo parpadearon seis iconos: ENCRYPTED - LIVE FEED OFFLINE (CIFRADO - TRANSMISIÓN EN VIVO SIN CONEXIÓN). Un segundo después, un mensaje apareció: Modo Privacidad Activo. Grabación desactivada. Sistema Faraday activado.

—Este local —dijo Sonia, caminando ahora con total tranquilidad hacia la cortina— tiene blindaje electromagnético total. Ningún móvil funciona aquí dentro. Ningún dron puede grabar. Ninguna señal sale. Es como si no existiéramos durante diez minutos. Solo tú, yo... y la verdad.

Empujó la cortina con una mano, revelando una habitación pequeña, íntima, forrada en tela acústica gris oscuro. En el centro, un banco de terciopelo negro, como los de los camerinos de modelos.

Sobre el banco, ya dispuesto, había un maniquí femenino de tamaño real, cubierto con medias de red sujetas con ligueros de cuero negro. El sujetador Voltaic Desire resaltaba en el maniquí, y las bragas Analix Pulse ya estaban colocadas, ajustadas a la cintura artificial. Los pequeños cilindros vibradores, perfectamente alojados, uno junto al clítoris y el otro insertado en la cavidad anal, con precisión quirúrgica. El mando estaba conectado, mediante un cable delgado, a un monitor que mostraba niveles de frecuencia, intensidad y temperatura simulada.

—Como ves —dijo Sonia, entrando y girándose hacia él con una sonrisa tranquila—, no te estoy pidiendo que folles conmigo detrás de unas cortinas polvorientas. Te estoy ofreciendo una demo técnica. Como harías con un coche deportivo antes de comprártelo. ¿Quieres saber si tu mujer va a disfrutar? Permíteme mostrarte exactamente lo que este juguete puede hacerle... en condiciones reales.

Sonia se acercó al maniquí y, con un movimiento fluido, encendió el sistema. El monitor cobró vida con una luz azul suave. Apretó un botón en el mando.

Instantes después, los electrodos del sujetador emitieron un leve zumbido, casi inaudible, y los pezones artificiales del maniquí se endurecieron visiblemente gracias a minúsculas cápsulas térmicas que simulaban la erección natural. Luego, con otro toque, activó el modo Latido: una pulsación rítmica, profunda, que recorría simultáneamente el clítoris y el ano del maniquí. El monitor mostró ondas sinusoidales ascendiendo.
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